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1.- EL CONCEPTO





El Modernismo literario es un movimiento de ruptura con la literatura anterior (Realismo y Naturalismo), que se inicia en Hispanoamérica (Cuba, sobre todo) en torno a 1880 y cuyo desarrollo fundamental alcanza hasta la primera guerra mundial (1914). Tal ruptura se enlaza con la amplia crisis espiritual del mundo a fines del siglo XIX, que lleva a un profundo desacuerdo con las formas de vida de la civilización burguesa (se deja sentir este malestar en España, más que en otros países europeos, puesto que, a la pérdida de políticas liberales -se vive por esos años en la España de la Restauración-, se une la pérdida de las colonias de ultramar en el desastre naval de 1898).








2.- LOS MOTIVOS





En Hispanoamérica -cuna del Modernismo literario- la pequeña burguesía liberal se ha visto frenada y postergada por una oligarquía (‘gobierno de pocos’) aliada con el naciente imperialismo norteamericano. 





Y en España, las mismas clase medias se encuentran en análoga situación, dominadas por el bloque oligárquico dominante (nobleza, alta burguesía, alta jerarquía eclesiástica y mandos militares).





Pues bien, es explicable que el escritor que procede de esas clases pequeño-burguesas cante el malestar de aquel sector social, y que exprese de múltiples modos su oposición o su alejamiento de un sistema social clasista, cerrado, en el que no se siente a gusto. Del mismo Rubén Darío son estas palabras: “Yo detesto la vida y el tiempo en que me tocó nacer”.








3.- LAS CONSECUENCIAS





Se producen así las actitudes modernistas de las que habla Juan Ramón Jiménez (destacadísima figura del movimiento modernista): 





a) la rebeldía política al estilo de la generación del 98, representada en el ‘padre’ del modernismo, el escritor cubano José Martí;


b) o el rechazo a la sociedad por medio de un aislamiento aristocrático y de un refinamiento estético exagerado, donde el autor puede sumergirse en mundos propios, creados para satisfacer su profundo malestar social.


4.- LAS INFLUENCIAS





 Influencias francesas: Parnasianismo y Simbolismo.





Corrientes literarias aparecidas en Francia en la segunda mitad del siglo XIX.





Parnasianismo: Su lema es “el arte por el arte”, es decir, el culto a las formas; nada de contenido, nada de tema en la poesía. Que sea todo ‘puro’, ‘equilibrado’, ‘bello’. Se toma de los parnasianos el deseo de perfección formal, los temas exóticos y los valores sensoriales.





Simbolismo: El culto a la belleza externa no les satisface, lo que sí ocurre con los parnasianos. Para los simbolistas, el mundo sensible es sólo reflejo o símbolo de realidades escondidas, y la misión del poeta es descubrirlas. De ahí que sus versos se llenen de misterio, de sueños. Su lenguaje es ‘fluido’, ‘musical’, arte que sugiere todo lo que está oculto en el alma humana. De los simbolistas se recoge el arte de sugerir y la búsqueda de ritmos musicales.





 Influencias norteamericanas (perfección y misterio), inglesas (arte refinado) e italianas (elegancia poética).





 Influencia de Gustavo Adolfo Bécquer: el Bécquer intimista y sentimental de las Rimas.





 Influencia de poetas antiguos: Berceo, Arcipreste de Hita, Jorge Manrique.








5.- LOS TEMAS





La temática del Modernismo apunta en dos direcciones: la exterioridad (lo legendario, lo exótico, lo cosmopolita) y la intimidad del poeta (sensualidad, melancolía, angustia).





A) Una desazón romántica: son notables los parecidos entre el Modernismo y el Romanticismo: malestar social, rechazo de la sociedad, sensación de desarraigo, de soledad... 


Una nueva crisis espiritual exalta otra vez las pasiones y lo irracional; el misterio, el sueño, lo fantástico vuelven a poblar los poemas.


El aburrimiento, la tristeza, la melancolía, la angustia son temas centrales.


Presencia de lo otoñal, lo crepuscular, la noche.





B) Los deseos de escapar del mundo real: este tema se explica por lo anterior. El modernista se evade a veces del mundo para adentrarse en el suyo propio por medio del ensueño, pero ahora la evasión se nutre con la elegancia aprendida de los parnasianos.


Hay evasión en el espacio hacia lugares exóticos (hacia el Lejano Oriente), y en el tiempo hacia el pasado medieval, renacentista o dieciochesco (evocaciones históricas o legendarias).


Esa evasión del mundo también produce el gusto por la mitología clásica.


Así, aparecen por los poemas dioses, ninfas, centauros, sátiros, vizcondes, caballeros, marquesitas, princesitas, pierrots, mandarines, odaliscas, pagodas, viejos castillos, salones versallescos, jardines perfumados, cisnes, libélulas, elefantes, camellos, flores de lys, flores de loto, marfiles, perlas, piedras preciosas, jades, esmaltes, sedas... Y todo ello no es más que la necesidad de soñar mundos de belleza en los que refugiarse de un ambiente mediocre.





C) Cosmopolitismo: Cosmopolita =‘Ciudadano de todo el mundo, sin sitio fijo, de mentalidad muy tolerante y abierta’.	 Es un aspecto más de la necesidad de evasión. El cosmopolitismo desemboca en una gran devoción por París, meta de muchos modernistas e inspiradora de tantos versos.





D) Amor y erotismo: contraste entre un amor delicado y un intenso erotismo. Se idealiza el amor y la mujer, y se trata de nuevo el tema del amor imposible. Frente a ello, Rubén Darío derrocha en sus versos un erotismo desenfrenado, que se interpreta como desahogo ante una sociedad opresora y oprimida (actitudes asociales y amorales).





E) Temas americanos: cultivo de temas indígenas, que manifiestan todavía más la evasión al pasado y a sus mitos (Caupolicán, el Cóndor, Yucatán, Matchu Pichu, etc.).


F) Lo hispánico: hay un sentimiento de solidaridad a los pueblos hispánicos frente al desarrollo impresionante de los Estados Unidos. Lo español por encima de lo anglosajón.





G) Búsqueda de la armonía, ansias de plenitud y de perfección formal, búsqueda de las propias raíces del poeta: en medio de aquella crisis que produjo un sentimiento de desarraigo en el poeta.








6. LA ESTÉTICA. EL LENGUAJE





Ese mismo anhelo de armonía, de perfección, de belleza, es también la raíz de su estética: el esteticismo (búsqueda de belleza) lo invade todo. Es una literatura de los sentidos, fuente de goce para el oído, para la vista, para el tacto... El color cobra vital importancia, desde lo brillante (amor lleno de púr
